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Rafael Bueno nació en Buenos Ai res en 1 9 5 0 . 
Real izó exposic iones ind iv iduales y colect ivas en 
el país y el ex te r i o r desde 1 9 7 4 . O b t u v o el 1o 

Premio D i b u j o Salón Galer ía El Mensaje (1977 ) y 

el 10 Premio P in tura X X I I I Salón Hebra ica ( 1 9 7 8 ) . 
Es au to r de la t o t a l i d a d de d ibu jos que i lus t ran el 
presente n ú m e r o . 

Registro de la p rop iedad in te lec tua l en t r á m i t e . 
Hecho el depós i to que marca la ley 11 .723 . 
Los a r t í cu los f i rmados ref le jan la o p i n i ó n de sus 
autores y no necesariamente la de la revista. Se 
permi te la rep roducc ión de tex tos por cua lqu ier 
med io a c o n d i c i ó n de c i tar el n o m b r e del au to r 

co r respond ien te y el de la fuen te y enviar tres 
ejemplares de la pub l i cac ión a X U L . Cor respon­
denc ia , cheques y giros a n o m b r e Jorge Sant iago 
Perednik , Casilla de Cor reo 179 , Sucursal 5 3 , 
Buenos A i res , A rgen t i na . 
I m p r e s i ó n : Impresos RA-GO - H u a u r a 8 5 4 - M o r ó n . 



ditorial 
Sirbenet ni Xul 

Una Revista de Poesía es un rara avis. A los 
poemas, hoy d ía , se los juzga un condimento se­
cundario, bueno para sopas y guisos y que en la 
cocina habitual de una revista cultural llena los 
huecos dejados por la mala diagramación o las 
conciencias sucias. 

X u l no es un error de diagramación, es una re­
vista que se centra sobre la Poesía, que trata de 
llevar adelante los problemas que ella presenta y 
dar una vía de expresión a la nueva actividad 
poética argentina. 

Ante la opción de hacer una revista literaria 
o una revista cultural, ambas capaces de atraer 
a un mayor públ ico, se ha elegido el riesgo de la 
especif ic idad. Es to presupone -vista la confu ­
sión de los géneros l i terarios que se manif iesta 
ú l t imamente y la reivindicación de su indiscerni­
bilidad en algunas importantes teorías— afirmar 
lo poético como algo cualitativamente distinto 
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y en este sentido reconocerse continuando una 
tradición. 

E l punto de partida, hay que reconocer lo , es 
una premisa cuestionable: tratar de rescatar un 
campo particular, el de la Poesía en este caso, im­
plica también adentrarse en las búsquedas y los 
problemas que conforman nuestra cul tura. E n t o n ­
ces, contra las concepciones que ven la vida cul tu­
ral como un espacio vacío (que hay que llenar) o 
como una suma de trivialidades (sección ballet, 
sección cine, sección música, sección literatura, 
etc.) se parte aqu í de la hipótesis que la vida cul tu­
ral es unitaria en su complejo y que su esencia es 
la discusión. 

De ah í el nombre de la revista, que engloba va­
rios conceptos. E l primero y más evidente, la figura 
de X u l Solar , un creador argentino que logró dar 
carácter personal a su obra y a la vez concurrir 
esencialmente en el movimiento artístico mundial , 
sin copiar sus modelos y anticipándose en muchas 
de sus manifestaciones. 

También X u l , Signo Vie jo y Nuevo — como el 
verso tomado de un poema de Edgar Bayley— por 
esa dualidad impl íci ta en el signo entre tradición y 
ruptura, entre institución y rebelión, el signo que 
const i tuye, a la vez que una barrera, el ú l t imo pun­
to alcanzado, un límite más allá del cual sólo exis­
te el si lencio. 

Y X u l por lux, por la necesidad actual , frente a 
la desorientación que reina en el panorama poético 
y que no puede durar mucho , de no tomar postu­
ras como la meteísta, de evitar las actitudes apresu­
radas y los callejones sin salida que más que modi­
ficarla la alimentan y en cambio sí volver la mirada 
atrás para cont inuar por nuevos caminos, tal lo que 
entendemos como genuina tradición poética, den­
tro de la cual se puede ubicar, en nuestro país, por 
ejemplo, al grupo Poesía Buenos Aires. 

Siguiendo este rumbo, X u l se propone tautoló­
gicamente como una encruci jada, una línea que 
vuelve sobre sí misma, un viraje brusco. Volunta­
riamente deja de lado los manifiestos preliminares 
cediendo a las obras la palabra. Por este camino 
no hay más remedio que terminar en alguna parte. 
Contra lo que dijo Hegel, paradójicamente, lo úni­
co arbitrario es el final.  
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Cesare Pavese 

LA VIÑA 

Versión de Rodolfo Alonso 

Una viña que se alza sobre el dorso de una col i ­
na hasta incidir en el c ielo, es una visión famil iar, y 
sin embargo las cortinas de las hileras simples y 
profundas parecen una puerta mágica. Debajo de 
las vides hay tierra roja roturada, las hojas escon­
den tesoros, y más allá de las hojas está el cielo. 
E s un cielo siempre tierno y maduro, donde no fal­
tan — tesoro y viña también ellas— las nubes com­
pactas de setiembre. T o d o eso es famil iar y remoto 
— infantil, para decirlo brevemente — , pero sacude 
cada vez, como si fuese un mundo. 

L a visión se acompaña con la sospecha de que 
éstos no son sino los bastidores de una escena fa­
bulosa en espera de un evento que ni el recuerdo ni 
la fantasía conocen . Algo inaudito ha sucedido o 
sucederá sobre este teatro. Basta pensar en las ho­
ras de la noche, o del crepúsculo, cuando la viña 
no cae bajo los ojos y se sabe que se distiende bajo 
el c ielo, siempre igual y recogida. Se dir ía que na­
die ha caminado nunca al l í , y sin embargo hay 
quien la trabaja sarmiento a sarmiento y en la ven­
dimia está toda alegre de voces y de pasos. Pero 
después se va , y es como una habitación en la cual 
desde hace t iempo no entra nadie y la ventana está 
abierta al c ielo. E l día y la noche reinan all í ; a ve­
ces está fresco y cubierto — es la lluvia — , nada 
cambia en la habitación, y el t iempo no pasa. Ni 
siquiera sobre la viña el t iempo pasa; su estación es 
setiembre y vuelve siempre, y parece eterna. Sola­
mente un muchacho la conoce realmente; han pa­
sado los años, pero frente a la viña el hombre adul­
to contemplándola reencuentra al muchacho . 
La sospecha de aquello que debe — que ha debido— 
suceder, la mantiene la misma y resucita en el re­
cuerdo la infancia. Pero nada ha sucedido realmen­
te y el muchacho no sabía esperar eso que ahora 
escapa también al recuerdo. Y lo que no sucede en 
un principio no puede suceder ya más. 
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Si no ha sido quizá justamente esta inmovilidad 
la que encantó a la viña. Un sendero la atraviesa 
hacia arr iba, dividiendo las hileras y recortando 
una puerta sobre el cielo vec ino. E l muchacho su­
bía por estos senderos, subía y no pensaba en re­
cordar; no sabía que el instante iba a durar como 
un germen y que un ansia de aferrarlo y conocerlo 
a fondo lo iba a dilatar en el porvenir más allá del 
t iempo. Quizá este instante estaba hecho de nada, 
pero en eso estaba justamente su porvenir. Una 
simple y profunda nada, no recordada porque no 
valía la pena, distendida en los días y después 
perdida, vuelve a aflorar frente al sendero, a la 
viña, y se descubre infanti l , más allá de las co­
sas y del t iempo, c o m o era entonces cuando el 
t iempo para el muchacho no exist ía . Y ahora algo 
ha ocurr ido de veras. Ha ocurr ido hace un instante, 
es el instante mismo: el hombre y el muchacho se 
encuentran y saben y se dicen que el t iempo se ha 
esfumado. 

E l hombre piensa estas cosas contemplando la 
viña. Y toda la acumulación, la lenta riqueza de 
recuerdos de toda suerte, no es nada frente a la 
certeza de este éxtasis inmemoria l . Hay cielos y 
plantas, y estaciones y retornos, reencuentros y 
dulzuras, pero esto es solamente pasado que la vida 
vuelve a plasmar como juegos de nubes. L a viña 
está hecha también de esto , una miel del a lma, y 
algo en su horizonte abre plausibles vistas de nos­
talgia y de esperanza. Insólitos sucesos pueden 
ocurr ir a l l í que la sola fantasía susci ta , pero no el 
evento que subyace a todos y a todos va a abolir: 
la desaparición del t iempo. Esto no ocurre, es; 
más, es la viña misma. 

Frente al sendero que sube al hor izonte, el 
hombre no sé vuelve muchacho: es muchacho . 
Por un instante, en el cual logra hacer callar todo 
recuerdo, se encuentra dentro de los ojos la viña 
inmóvi l , instint iva, inmutable , la que siempre ha 
sabido que tenía en el corazón. Y no sucede nada, 
porque nada puede suceder que sea más vasto que 
esta presencia. No sucede ni siquiera que se deten­
ga frente a la viña y reconozca sus trazos familiares 
e inauditos, basta el instante del encuentro y ya el 
muchacho y el hombre adulto han comenzado su 
diálogo que, rico de días, desde un principió no 
cambia . 



LOBO BOQUINCHO 

Poemas 

Lobo Boquincho (seudónimo) 
nació en Adrogué en 1952. 
Vivió muchos años en un circo ambulante. 
Cursó estudios secundarios en Brasil . 
Es inédito. 

Y a va t o c a r la s irena 

L legan a sus imedias 
las c u a t r o , ipícanse más luego 
pero ya más s iempre 
su marcha de t i j e ra 
agazapándose en lo de p ie 
c o n t r a lo c o n c r e t o del s i lenc io 
y su h o r m i g u e o a r m a n d o 
la carrera a marcar la p rop ia tar je ta 
(el ve sus impac ienc ia , a r r iba 
t ras los v i t ra les y le sonríe a su rolex) 
(él es u n m u y t i e r n o cadáver) 
Los ve 5 m i n u t o s antes 
de lo d e b i d o , sin hacer , irse, esperar, 
endesperando el u u u a n c i d i o , ¡ ¡ y se ríe !! 
¡d iv iér tese! , c o n lo q u e lo , 

penetrante esos 5 m i n u t o s sin t raba je 
engolos ináráse luego, nel pago, 
su descarga deso q u e le bu l l e . 

O t r o Páramo (a J . R . el ú n i c o que cuen ta ) 

¡Pedro levan ta ! ¡v ig i la ! 
estos r u i d o , c o m o que a lgo se mueve 

¡¡ desgrácia los ! ! ¡¡¡¡ que se cal len ! ! ! ! 
esos r u i d o c o m o q u e brazos y m a n d í b u l a s 
creo q u e algo j o d i d o sucede afuera 

¡¡ Pedro !! ¡haz a lgo ! ¿cuentamos? 
¿Están los paraguas, los bo l i tas? 
Pedro . . . i ¿y los y a n q u i s y los rusos ?! 
¡¡ vigílalos !!, que no te r oben las l lave 
¡Cál la los ! que se ca l len t o d o s !! 

he soñado v ida al lá a r r iba 
una v ida asqueroza, ¿me oyes? 

¡¡ Pedro !! ¿dónde testás? ¡¡ Pedro !! 
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A u t o r r e t r a t o 

desta ap lanado ra t e n d e n c i a 
y gracia des tacadora 
andar s inuoso desa a lma 
y su recurso o r t o p é d i c o 
v i o l e n t a n d o ¡ p o r q u e s í ! 
su b r a z o , des ta r ta l ado c o m o u n g u i ñ o 
m o l e s t a n d o la buena v o l u n t a d ajena 
t a n en lo s u y o , despreven ida de lo suyo 
¡y ma l d i g e r i d a ! ¡falsa p ró tes is ! 

d e s h o v á n d o m e en lo e n f e r m o 
y c o n t i e n d a del hecho de l d i e n t e 
nel engranaje a r r o p a d o r 
del h e c h o de soñarse n u n lado 
pues p o r q u e está el sueño y el lugar . 

Esquela 

el sábado : 
c r e í t e estar esc r i b i endo una car ta 
pero t e osci labas nel t e c h o 
c re í t e muchas cosa d e ta l a t i t ú 
nada consegu i ré m e s q u i n á n d o l e 
ta l o d i o que se encar ta langust ia 
le v i es ta r te , c a m i n a r , f u m a r 
es ta rme h a c i é n d o m e hab la r , escr ib i r 
m i r a r las gen te c h u p a r 
te r e c o n o z c o los verso q u e m e b r i n d o 
pe ro me jode hab la r t a n t o 
n u n p u r o e x i t a d o despera y espera 
me se des t roza el lapis 

al p u n t o me desp ido espe rando 
questés acabado y p o d e r m e es ta rme solo 
neste c u e r p o , si resiste 

chau 

6 



C o m u n i d a d U N A HERIDA así necesi to y . . . ¡ c e n t r o ! 

¡ L e c t o r ! ¡ ¡ lec tor i d io ta !! 
desmán del ar te 
(candor nel i nsu l to ) 
y su remedo de postales 
e n t o n t e c i e n d o lo su t i l 
v igencia v ig i lanc ia de la f ábu la 
a n u d a n d o sesos al gus to 
¡ t rep ide ! ese g u i ñ o 

d e n t r e t o d o s es l i ndo 
lo de c o m p r o m i s o que gusta 
y l í qu i da degus tac ión lúd ica 
de lo tenso , tenso del rev ien te 
a jeno, pero por t o d o s , a jeno. 

(Levan ta r así los o j o ...) 

Levantar así los o jo 
pesadamente el o j o 
imp l i ca sepu l tear las cosa 
la cabeza sesimbra 
d i s t u r b i a n d o lo e q u i l i b r a d o 
del e q u i l i b r i o , en lo de persona de nos 

¡vida! ¡v ida! ¡v ida ! necesidad 
de, te ¡neces idad! ¡neces idad! 

Madre sesesésa her ida o t ra vez 
v i o l e n t a n d o el c ráneo 
pesado a l c o h o l el aire 
estos past izales me acar ic ian los seso 
a t ravés desa her ida 
sacudones i nvádenme el o í d o 
v i b r a n d o , v ib rac iones , 
la mús ica del p u l m ó n t r a b a j a n d o 

¡ ¡Que acabe, quese acabe !! 
enguísale u n p u d o r mad re 
qu i t a t ú lo sangr ien to nel ros t ro 
t engo án imas en los dedo 
para dar char la a la visi tas 
y que no sestén así , b o q u i f l o j o s . 

P ienso-sens ib i l i dad 

L o de pe rc ib i r , te d igo 
es el sel lo densde c o m o vemos 
lo que vemos de cerca, pero aba jo 
un p r o p i o encaramarse al hecho 
y ver le la cola al asun to 
vos vé lo m i s m o que y o 
lo que se perc ibe es d i s t i n t o 
se me d ice : que p o r q u e 
ese b i c h o me p i có ma l 
an te , en tonces me repecute 
ahora m i s m o u n pedac i to 
dese aqué l d o l o r 
c o m o si este hecho me vo lv ie ra 
ese p i c o t a z o pero más despac io ahora 
pe ro , ya ves que sestá m u e r t o 
p e r o , ¡ái! me p ico tea 
más f u e r t e o más déb i l 
d i s t i n t o que a los demás. 
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( H i l v a n a n d o el cero . . . ) 

h i l v a n a n d o el ce ro del a i re 
sos ténme pa labra 
sendero hacia t u a n i m a l 
su p r i v i l eg i o , a fuer , 
no t a n t o la r ienda 
a r b o l a n d o la barba en t u o í d o 
veo, de p u n t i l l a s estre l larse la imagen 
a n t e r i o r (pues a el la me re f i e ro ) 
y t r a b a j o s a m e n t e e m b a d u r n a r s e t u me j i l l a 
y r e t i r o ese f r a g m e n t o v i v i d o 
(me lo t u m b o en la lengua) 
y res igno var ias, no m u c h a s , lágr imas 
por m i m u n d o 
al po r m e n o s qu i zá 
de lo t a n t o a le jado 
pe ro po r s i e m p r e , s i empre 
su d i s tanc ia al r ebo te f e r o z 
(que le corregiría) 
de, t u recibes, me acomo t e s p l i c a r o n 
(cu lpa de no ver la m i s m a pe l í cu l a -
pe ro , qué o t r a cosa q u e hab lar del f i l m e ! 

( R i t u a l p a r t i d a e te rna ) 

R i t u a l pa r t i da eterna 
hacemos nues t ra la c e r e m o n i a 
peso d e s o r i e n t a d o r 
e x t r a ñ o m a t i z t i z n a n d o ideas 
y la re fe renc ia de lo a lgo hecho 
p o r q u e si dezazón, desasón 
e r i g i endo el escándalo ¡no ve r te más! 
p e s a d u m b r e lentificado la angust ia 
acogemos a c o d a d o r , t a l l i b r e t o 
e s t u d i o de los ademanes 
me he e n c a r i ñ a d o al c o n s u e l o 
y r ecue rdo los ins tan tes gra tos 
c o m o c u a n d o h i ce de nues t ra t o l e r a n c i a 
u n ó r g a n o de m i c o s t a d o , resp i rador 
para c o n v i v i r c o n v i da . 
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REYNALDO JIMENEZ 

Poemas 

Reyna ldo J iménez nac ió en L i m a , Perú 
en 1959 . 
V ive en A r g e n t i n a 
desde los cua t ro años. 
Co labo ró en diversas pub l i cac iones per iód icas. 
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A i r e de d is tanc ia 

s i lb ido de cagueros en la l lama d iá fana n o c t u r n a en t re pájaros que pasan c o m o puentes 
en t re un solo y el c ie lo 
lengua de la luz que arrasa en su t e m b l o r 
t a j o del c u c h i l l o de su s i lenc io 
en re lámpagos de adiós sobre el l o m o de p iedra de la noche qu ie ta en u n c a n t o de hojas que 

go tean 

m o r d i e n d o el v i d r i o en el país de árboles de sombra del a l i en to 
en la t i e r ra que lo at rae 

en su g e m i d o largo de maqu in i s t a f u r i o s o que go lpea la n iebla con sus manos que buscan co ­

arañas su cara co r tada por el v i e n t o . 



N o c t u r n o para Géza O v á r y 

u n v ie jo j u n t o a la vela encend ida que cub re el m u r o c o n su larga caravana de bosques 
q u i e t o en su mesa m u r m u r a para los pájaros que caen en la m e m o r i a 
detrás del v i d r i o 
abre su can to en la noche 
a t ravés de las hojas de fuego del a i re 
las sombras se desprenden hasta a l u m b r a r l o 
desde lejos por el t ú n e l de casuar inas las manos del abue lo c ruzan el c u a r t o hasta cubr i r se de 

signos 
pasa un e n t i e r r o de p u e b l o las s i luetas se cu rvan i nmóv i l es traspasadas de luz en un ca l le jón 

sin puer tas 
al o t r o e x t r e m o del a l i en to sobrev ive esa gota oscura que se beb ió la in fanc ia 
el abue lo y sus brazos c o m o lámparas mo jadas r e m a n d o 
en la garganta del día en la ausencia que se abre c o n sus aguas 
m ien t ras m i r o la mús ica sus manos se d isue lven c o m o sus o jos en t re los ta l l os del jardín 

susur rado de siesta 
ya sin pasos t r azo un c a m i n o en la sombra y me reco r ro c o m o a un c u a r t o a b a n d o n a d o y 

hab lo 
para l lenar la noche bastar ía la voz del v ie jo so l i t a r io en el m o n t e de f i eb re en la isla del 

s i lenc io 
para que t i e m b l e n los p u l m o n e s ciegos de la t i e r ra 
para que cada p iedra respire y cada á r b o l se v u e l q u e de cuajo hasta quebra r el e q u i l i b r i o de 

los c ie los . 

C o n j u r o en a l ta voz 

m u e r t o de m i e d o i l u m i n a d o en el o l v i d o que vuela c o n t r a los m u r o s de la noche 
en esta h a m b r e de amanecer en esta casa al b o r d e de l o l v i d o 
c o n t r a la noche c o n t r a el d o l o r m u e r t o de frío  
a t ravesado de o l v i d o c o n t r a los m u r o s 
en este h a m b r e de vue lo en esta casa con t ra el amanecer al bo rde del d o l o r 
c o n t r a los m u r o s fríos en este h a m b r e c o n t r a el d o l o r i l u m i n a d o c o n t r a el m i e d o 
atravesado m u e r t o en esta casa. 
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